


El progreso en Europa ha estado vinculado al desarrollo del Estado de 
Bienestar Social consolidando el denominado “Modelo Social Europeo”. 
Una parte esencial de este modelo es la continuidad, sostenibilidad y 
equidad de unos buenos servicios públicos. Su construcción es consecuen-
cia de la presión social de la clase trabajadora organizada demandando 
unas mejores condiciones de vida.

Asistimos en los últimos años a un deterioro constante del conjunto de 
los servicios públicos en nuestro país que contribuye a ahondar en la 
crisis. Aunque el proceso se inició antes, la crisis es la coartada perfecta 
para imponer políticas antisociales, argumentando que son inevitables.

CCOO considera que tras estos recortes, está el objetivo de cambiar el 
modelo social que recoge nuestra Constitución, haciéndolo al margen 
de la ciudadanía y en contra de su voluntad, llevándonos al pasado y a la 
ausencia de derechos. 

Este ataque a los servicios públicos es uno de los elementos 
fundamentales de la ideología neoliberal: la privatización de actividades 
con más expectativas de bene�cio −sanidad−, ventas a bajo precio de 
empresas bien gestionadas y rentables –el agua−, recortes y reformas que 
amenazan gravemente la calidad de servicios esenciales −educación y 
sanidad públicas, seguridad, dependencia, servicios sociales…−, o el 
acceso de la población a los mismos dependiendo de sus ingresos 
−incremento de tasas, descenso de becas o repagos sanitarios−. 

Estas políticas se han traducido en la pérdida cercana a los 500.000 
empleos, directos e indirectos, vinculados a los servicios públicos 
desde �nales de 2011. En menos dos años, los recortes indiscriminados han 
destruido todo lo creado en los siete años anteriores.

Los servicios públicos sanidad, educación, servicios sociales, transporte, 
seguridad, vivienda social, justicia… junto a los sistemas de seguridad social 
o de pensiones y protección del desempleo, también amenazados, consti-
tuyen la base del Estado de Bienestar y del denominado Modelo Social 
Europeo, señas de identidad de las sociedades europeas más avanzadas.  

El camino para presevar nuestro Estado de Bienestar pasa por una 
recti�cación, tanto de las políticas europeas, que imponen la reducción de 
la �nanciación de los servicios públicos, como de nuestros gobiernos que 
las aplican de la forma más antisocial posible.

CCOO de�ende el modelo de los países más avanzados de Europa. 
Existen otras alternativas y son viables. Debemos alcanzar el nivel medio 
de gasto público de los paises de la zona euro −49,9% del PIB, frente al 
43,6% de España−, para lo que es necesario incrementar los ingresos públi-
cos, desarrollando políticas efectivas contra el fraude �scal y la economía 
sumergida y reformando la �scalidad para que pague más, quien más tiene.

CCOO exige el control democrático del gasto público. Los fondos públi-
cos deben administrarse de forma e�caz, e�ciente y transparente por 
gestores profesionales y rindiendo cuentas a la ciudadanía. De mantenerse 
las actuales políticas peligran la cohesión y estabilidad de nuestra socie-
dad y, en de�nitiva, la propia democracia. 

Este retroceso histórico en materia de derechos sociales, resulta más 
injusti�cable en estos momentos. La profundidad de la crisis en España, y 
el alcance de sus devastadores efectos −desempleo masivo y reducción de 
salarios, con su correlato de crecimiento de la pobreza, la exclusión social y 
la desigualdad−, hace imprescindible, no ya el mantenimiento de los 
actuales servicios públicos, sino su refuerzo, ya que deben jugar un papel 
dinamizador para una salida justa de la crisis.

CCOO llama a combatir los recortes y las mal

llamadas reformas estructurales, en defensa de la 

democracia y el Estado de Bienestar


